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un culto filial, confiado, ferviente á la que, con entn-­
siasrno, ha llamado, llama y seguirá llamando 1\íADRE 

IN~:IACULADA de los Mexicanos, bajo la advocacion de 
GUADALUPE. Y siendo esto así ¿no deberemos tener co­
mo un ins11lto á nuestra Iglesia el suponer que una 

• • 

larga série de Obispos il11stres, que n11merosas gene-
;racion~s de fieles cristianos hayan creido y venerado 

_ por tres cientos y sese11ta años corno Efigie sa11ta, 
prenda de una Aparicion portentosa, á aquello que 
p.uede no ser mas qi.1e la trasf orn1acion de una conse-

• já supersticiosa., y de las diabólicas apariciones del 
demonio bajo la forma de una m11jer nomb1~ada Civa 

coatl? 
Y no debere1nos, además tener eso mismo como u11 

sangriento insulto á la Patria, c11ando el l1echo de s11s­
tentar esa paradóg·ica y blasfema conjetura supone la 

• 

intencion decJ.arada, innegable de mata1~ la f é en la 
b,an.dera. que se izara en otro tie1npo por los iniciado-
res de la guerrEli, que al fin y al cabo trajo por resul-

.. 

tado la independencia; de extinguir la creencia y la 
confianza q11e la generacion actual cifra en el bendi-

-to Paladion del Tepeyac, único vínculo de union; 1'.1ni­
ca énseña de co1nbate; única áncora de salvacion pa-, 

ra un p11e'.blo trabajado, agotado por tantos infortu­
nios, de.sil11sionado por tantas decepciones, hostilizado 
constantemente por enen1ig·os hipócritas ó manifiestos 
que lo devoran y consumen como p11diera un buitre 

á su presa en disolucion? 
Q11e el que tal conjetura ha concebido y expuesto, 

en buena ó en 1nala hora no crea e11 la Aparicion del 
Tepeyac, ni en el milagro de la i1npresion de la Efi­
gie q11e veneramos; peor será ¡)ara él; pero su incre-

• 

dulidad no le dá derecho para herir el sentido religio-

• 

• 

• 

, 

• 

• 

, 
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so de un pueblo católico, ni para _ blasfemar d.e sus 
creencias tradicionales· é históricas. Si los vínculos· 
de la sangre no le ligan á nuestro pueblo, ótsi la mez~ 
cla de otra con esa sangre, l1a laxado los natqr~les 
vínculos, le ligan y estrechan toda vía los deberes de 
respeto y de civilidad, qt1.e todo pueb_lo tiene de-recho 
para exigir del mundo e11tero, no que de u.11 desconc; .. 
cido que se escuda ,bajo el anónimo, ó acaso bajo Ía 
triple careta .de anónimo latino, de anot.ador y de 
adicionador. 

CCIII. 
• 

Sigue la misma 111.ateria. 
• • 

El auto1~ de los n,ditamen:tos, desp11es de suscribir á 
la misma conjetL1ra ctel anónimo, agreg·3l lo siguiente: ,. 
,,Estas apariciones (las de To nantzin) sin duda darían 
n1ateria al indio Val,e1~iano para componer u.na come­
dia con que festejar al Sr Zamárraga el 12 de Di­
ciembre, anivei~sario de su presentacion al E11iscopa·­
do. La cual se co11servaría en aigun archivo, y qt1@, 

cayendo en poder de1 P. Sa11chez, la tomó como re­
lacio11 verdadera de un st1c·eso que_ no hubo.'' (Libro 
de sensacion pá.g. 74) .. 

CIO ·_. ·• 

Mal comie11za su parola el adiéio·nador,. usando del 
t·érn1ino sin duda, al indicar como haya sido posible 

• una cosa conJetural. Pero pase esta, como de él pa-
san otras peores cosas, y vamos al grano. ·· 

D. Antonio Vale1·iano era alun1no del Colegió de 
Tlalteloloo, donde tambien f11.é profesor; s-u literat.ura 
y sus virtu.des morales fueron tenidas en alta e~.tima, 
ta11to l)Or los Padres Mi~ioneros con10 por todos los 
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q11e le conoc.ieron y trataron. Desde luego un hóm 4 

ore de tales prendas no es verosímil que cometiera 
el yerro de toma_r por mate1·ia, para u11a composicion 

· dramático-religiosa, apariciones y cónsejas demonia-:. 
cas disimuladas bajo la form·a de una m11jer. Y aL1n 
cúando Vale:tiano l1ubíera sido capaz de incurrir en 
est·a fal·ta, tos iiis·ion·e·ros, 1:>or hnno1~ de su 01Aden, y 
de 1·a répt1.t·acio•n de su Colegio no habrin,n podido ni 
debido pe1i.m1:títlo ni tolerarlo. Todo esto -se entie11de 
dado el caso de q11e la composicion y representacio11 
hubieran tenido efecto mtiy á los princi1:>ios del Colc­
g·io de Tlalteloéo. 

Enelhecho de larepresentacio-na.nte el Sr. Zumár-ra­
ga tampoco hay verosimilit·t1d,. Sabida es la acendrada 
virtud de · este ·Sefl-or, á qaien por ella y de consent-i­
miento g·eneral se ha aplicado el epíteto de v.,.ene1·able•. 
Ni -su modestia habría pe1·mitido la representacion de 
una escena en que representaba el papel de un espe-

• 
cial _privilegiado del cielo: ni su gran devocion y pie-
dad ;para con la In1naculada Concepcion de lVIa1·ía, 
qt1e era notor-ia, hubiera 'tolerado que se la exhibiera 
como protag·onista de una relacion fabulosa, lo cual 
era ya una irreverencia; y de 11na fábula que podría 
ser motivo de escáind·alo ¡Jaii'a los débiles, poi· cuanto 
tenía un origen diabólico • 

Además. Permitamos sin co·nce·der que Valeriana 
hubiera escrito en forma dramática lo que Sanchez - -

- despues tom:ó por t1na historia: q11e ese d1·a·ma tuvie-
ra el destino de felicitar al Sr. ZL1máirrag·a ,en ·uno de 
lbs aniversarios de su promocion al epis-copado: que 
realmente se ht1biera representado el 12 de Diciem­
bre de 1531; preg·untamos ¿la representacion tuvo lu .. 
,gar solo a presencia del A1·zo hispo, tl Obispo ·elec·fo 
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• 
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como 1er·a entón'ées?· Es 1clar.9 qu~ 11ó. Litt ·egc(jn-a¡ 'de~ 
bió tener lugar á p·r_esértci:a de 1111 eo~cu.rso n,un\le1·os·o · 
de personas e•clesi:ásticas ·_ y secula1·es, ,aoasp tarnbi~n~ . , · 
del bello sexo, y de t'ó;das l·as el·ases soci,tles; como. · · 

• 

siempr·e son 'invitad:as pn,;1·1:1i é·s,p'éetácrtlos nt.tevos, i.nte- . 
• 

o¡ 
1 

1 

• 
• 

resa11tés, y 'que llevan at1e·I'i1ás ·e1· ali1Cie11t'e de ser-0fre- i, , · . . • 
ciclos en 91:>.sequio de u11 perso_maj.e :ele· 'alta po-sicion. · . ' ' 

Esto s1.1pues.to,. cien, doscienta9· ó tn·a;s pej-son-n:s asís;. 
t1·eron á ia reprcsentacion del · cl1ta:111a, ·con cuyo it- . !•, ' 

n1ero bFi:stab·a para que el esp,ecti:\clilo-:~xl1ibi<il.o 'fue-· . · · · 1 1
· • 

• 

I'a n.o.torro ·en la ciudad de ir.éxico, y -a'.u11 mas n l.Iá .. . ·, . 11, • • . , ' 
• • • 

1\1as los q11e asis'ti'éf'oü á i·a repre:1ié11tacio11 süp.iero11. y · · 
entendie1:·on qt1e asistían á, ü:11·a ob:ta de in1a,g·inacio11·; 

• • 

q Lte Juan Diego 'j Juan Berba.1·(lino eri1,;u personas , . 
imaginarias; qt1e el bl"ota:r -de 1·as fló1:es •e:11tre Iá~ :pe­
ñas era. t1n. re·cu'rso' 'dramático; ·qn'e las ct1¡afro aparir- 1 

cio11es ·eran ·solamente t1na ,g-i·a'dµ:;te,ion de e-scena-s·; 
. ' ' 

que la inter·vencio1n. de los fah1il~áres ·cte1 Obisp,o · n.o 
era mas q·. ue un re·ct1rs.o de 111ovimiento t·eatttt.1; y ·en 

/ . 

fin que la a 1:>·arieio~ de la Eñ'g•ie 'en la tilma, y la ge-
nuflexion de·l Prelado a11te ella no era 1nais q11:e e1. de- • · 

• ' l 

senlace obliga·do del 11t1do clratnático, bien ó r:rial co:q¡t 
' ceb·fdo. 

• 

Toclo esto que supieton y vieron tos eRpectadore:s., ·1
, 

• • 

y tal como lb viero11 y supiero11 ,(j't1ego d.e irn·agina-
cio·n ·de ú11 i11dio) lo a pre11,díeron y e·nten9ie11on 'en to - , 
do 1\1:éxico; y tal lo co11servaron e11 la 1ne.'m,oría, cor:,;io ' 

• 

se co11~"Btva s'i'etnpr'~ el reclt.1erdo de un $,c9nte·nici111i.en-- . 
to 11otable y gri:tto; principalme11te ei1 tina soeie'dad. 

' nueva, y que debir1, carece1~ de todos los lujos de la 
• 

J 

vida; habiendo sido el esp·ec,tác11lo d,el 12 . de Dicien1.: , 
b1~e de 1531, acaso el l)rlme.ro ele su género q.t~ se. 
disf1'1ltc1.ba en el sL1elo de los AzteC<o'1is. . · , 
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Y siendo ello como debió ser así ¿como fué que en 
1556 el Sr. Montufar, recomenda1·a encarecida1nente 
el culto de la Aparecida del Tepeyac, sin que hl1bie­
ra quien le aper.cibie1·a de que, lo que mencionaba 
corno historia, no te11ía más origen que el drama de 
Valeriano; representado en la casa episcopal de su 
a11tecesor? Como se explica que Fr·. Bustamante, tan 
empeñado en atacar el culto guadalupano, no hubie­
ra aducido en apoyo de sus ataques el 01·ígen teat1·al 
de lo q:ue e1·a tenido como l1istoria prodigiosti? Y có­
mo se explica la honda sensacion, la pública indig­
nacion, el ruidoso escándalo q11e. en todo 1\1éxico p1·0-
vocó la predi-0acion de Bustamante contra el Sr. l\ion-

• 

tufar y contra el culto y devocion 1·ecomendados y 
encarecidos por él? Es que basta el trasct1rso de vein­
tiseis años para q1~1e una sociedacl 11u1nerosa se olvide 
de 11n acontecimie11to memo1·able y se borre s11 t1·a­
dicion; al g·1·ado de q11e, una nar1·~cion ex11ibicla· co­
mo fábula e11 su p1'inci1'.)io, se trasforme en un he­
cho histórico, y c1··oido tan á pie juntillas, que se de­
sencadenen las pop11la1·es iras co11tra el que sea osa-
-do de negar la realidad de tal historia? · 

Es, p11es, absolutame11te infundada la conjet11ra de 
que la historia de la Aparicion ele Nuestra Séñora de 
Guadal11pe, p11do ser una metan1órfosis de fáb11la es­
cénica escrita por Valeriano, ó cualquier otro, y re-

·presentada en obsequio del V. Sr. Zun1árraga; l1emos 
dicho mal, no es infundada es absurda tal conjet11ra. 

• 

• 

• 

11 XV. C0Ncr,usro.-Appa1·itio11is l1isto1·iae sub aspectu l1is-
-

torico exquisitionem pe1·solvi. Non disse1·tationem sed adno-
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• 
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tatíones ad viam expediendam Clil.Í pe1· se g1·avis 1nofuenti ne~ 
g·otium stude1'e in.tentet, .coneeribe1·e volu.i. 11 (Pág. 59 y 60.} 

• 
XV. CoNcLusroN. · He eonc1uido el exáme·n de la hisSt-o;Fia. 

' ' 

de la Apa1·icion. No 1ne p1·o;puse escribi1· una dise1·taeiot1. siHo 
' ' ' ' 

anotaciones pa:1.·a expedlta.1• el camino á quien intente est11dia1· 

poi· si mismo esta materia, que es de mucha imp,01·taneiá. 
• 

l 

TESTAOIO ....... • 
, 

Y piensa él anónimo que oon s.us ano'taciones ha · 
avanzado un solo paso contra, la f é · piadosa del mexi- , 
cano pueblo católico ,en el .po1·te;nto de'.l Tepeyac? Si 
así lo piensa le engaña su 1nala pasion. A su. pésima 
111:cubracion merecedora de anatema por su objeto y 
fin, y de estudiantjles qurlas por 'su [chavacano len;.i ' " ' . ' '" guaJe, le acont•ecerá lo que á otro.s esf1i:1erzDs ·al mis'-
mo pr·opósito encaminados. Porque una causa en 
cuya comprobacion Dios nuestro Señor se ha servido 
obrar milagros, se sostendrá poi· sí misma contra to,. 
dos lois esfuerzos de s11s adversa1·ios, como se,·sostiene 
t'oda obra_ en q11e Dios se ha dignado im¡;rimir su, se- , 
llo. Y en la de que tratamos es.tá probado histórica-, 
mente el digitus ·Dei est hic. 

Impug·nó Bustam~.nte la Aparicion1 y su' ~-taque no 
tuvo mas éxito que avivar la dev0ciot11 amén del cas­
tigo que al impugnador se infligió. Puso en duda 
Sahagun· el prodigio guadalupano, y s~s libros fueron 
recogidos, y calificado's como 'Cont'tarios , al s•ervicio 
de Dios y á la cristiandad de los indios. Fr. Servan ... 
~o Mi~r i~pugnó la Aparicion, y no lucró mas que la 
Justa 1nd1gnacion de sus contemp·oráneo.s y condena-

• c1on expresa y terrible por ~u Prelado, ,el Illmo. y 
Rmo. Sr. Nuñez de Raro --sr Peralta en Edicto de 2·5 de 
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